San Cirilo de Jerusalén 

Reunión de Células – Abril 25, 2010

Reflexión de Dcn. Mario sobre la enseñanza de Fr. Mike

Es imposible no maravillarse con las cualidades humanas y sabiduría de las personas como San Cirilo que vivieron hace tantos siglos y sin embargo su comprensión de la teología de Cristo es tan viva y actualizada como la de un teólogo moderno.  Además de su sabiduría, San Cirilo tenía una gran pasión por las Escrituras y el Misterio de la Encarnación.  Yo los invito a que se trasladen mentalmente, después de escuchar esta enseñanza de Fr. Mike, al tiempo en que vivía San Cirilo y se sientan envidiosos de aquellos catecúmenos que gozaban de sus enseñanzas en preparación para su Bautismo.  Incluyan es su imagen mental el ambiente hostil que rodeaba a la comunidad de San Cirilo en Jerusalén y los escasos medios de comunicación con que contaban.  Pero aún con esas dificultades aquellos cristianos se las arreglaban para pasar el mensaje y reclutar gente deseosa de recibir aquel entrenamiento que era riguroso y riesgoso.  Seguramente que el Espíritu Santo volaba bajito y derramaba abundantemente sus gracias sobre esa comunidad y la proveía de educadores santos, así como San Cirilo.
Al revisar las enseñanzas de San Cirilo, se puede reconocer que sus notas sobre los sacramentos debería ser un texto obligado de catequización hoy día.  Necesitamos leer o escuchar sus palabras diciendo que “si Jesús lo dice, ¿quien se puede atrever a dudar de la presencia de su cuerpo y su sangre en la Hostia Consagrada?”  Esa frase tiene la simpleza de palabra de un niño, la profundidad de un teólogo privilegiado y la didáctica de un catequizador consumado.  ¡Yo quiero aprender más de la Eucaristía con San Cirilo!
Considera también lo que nos dice sobre el Bautismo: “¡Prepárate, porque Dios está frente a ti y el Espíritu Santo está por estamparte su sello!”  Esta es la enseñanza más dramática que yo he escuchado sobre lo que es un Sacramento.  Esa es la realidad que se vive cuando recibimos un Sacramento aunque no la veamos.  Es como estar de pie en medio de una cortina donde podemos ver la realidad física de los signos sacramentales que te está suministrando el ministro, pero no vemos la realidad divina que se está prodigando sobre ti detrás de la cortina.  Esa también es parte de la realidad y es mucho más real que la que podemos ver con los ojos, porque aquella es solo temporal mientras que ésta es eterna.  San Cirilo lo enseño hace muchos siglos pero aún hoy día hay demasiados católicos bautizados que viven como si Dios nunca los hubiera tocado.
¡Qué afortunados eran aquellos cristianos de Jerusalén, pues gozaban la dicha de tener a un catequizador tan poderoso!  Suena pues razonable sentirse celoso así como lo dije al principio.  Pero, ¿no te parece que también en San Eduardo tenemos un excelente catequizador?  Si tenemos a nuestro propio San Cirilo, de quien escuchamos enseñanzas todos los domingos en Misa y cada dos semanas en las reuniones de Células.  No juzgues la calidad de nuestro catequizador basado en la elocuencia de sus enseñanzas, sino que basado en los frutos de las Células aquí en nuestro patio y en todas partes del mundo católico, donde la Células se están convirtiendo en el tema de moda.
¡Les deseo una reunión muy fructífera!       
